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La noche no era silenciosa.

El viento cargaba con el olor a quemado proveniente del túnel tras ellos, y el sonido distante de las sirenas cortaba el aire como cuchillos. El cielo estaba tan oscuro que parecía absorber la luz, una sombra infinita donde ninguna estrella lograba permanecer por mucho tiempo.

Cassian Reed respiraba como un hombre que había renacido en el fuego. No era una huida. No era una victoria. Era un intervalo. Una pausa corta entre el desesperación y la destrucción.

Sentía la mano de Maya entrelazada con la suya con fuerza —demasiada fuerza—, como si ella también necesitara convencerse de que no estaba soñando, de que aquello era real, de que estaban vivos. Vivos... y cazados.

Maya miraba el claro a su alrededor, con los ojos todavía rojos por el esfuerzo, el miedo y la adrenalina. Su cabello desgreñado brillaba bajo la luz fría de la luna, y Cassian sintió que el pecho se le apretaba de una forma que dolía más que cualquier tortura en la Sala 0. Casi la pierde. Más de una vez. Y eso había transformado algo dentro de él para siempre.

— Cassian —la voz de ella salió baja, contenida, como si temiera que el mundo pudiera oírla—, ¿crees que estamos lo suficientemente lejos?

¿Lejos? Cassian giró el rostro hacia el túnel a la distancia. Humo. Escombros. Eco de alarmas. Gritos ahogados. No. No estaban lejos de nada. Pero aun así, le apretó la mano.

— Lo suficientemente lejos para vivir un minuto más —dijo él—. Y eso ya es más de lo que ellos querían.

Maya inspiró profundamente, intentando estabilizar su respiración. Cassian la atrajo por la cintura, acercándola, sintiendo el temblor de su cuerpo. No era por debilidad. Sino por una guerra interna. Ella era su punto más vulnerable y, al mismo tiempo, el más fuerte. Un paradoja que ningún laboratorio lograría entender jamás.

— Adrian... —comenzó ella, con la voz casi entrecortada—, ¿crees que él...? — Él volverá —interrumpió Cassian—. No hizo todo aquello para desaparecer.

Maya cerró los ojos por un segundo. El nombre de Adrian traía más preguntas que respuestas. Cassian inclinó el rostro y tocó la frente de ella con la suya. Era un toque corto, pero cargado de peso: un voto silencioso de que, mientras él respirara, ella estaría viva.

— Maya —susurró él, con voz ronca—. No voy a perderte. No ahora. Ni nunca. Ella abrió los ojos despacio. — Y yo no voy a perderte a ti.

El viento sopló fuerte, arrastrando hojas secas por el suelo. El bosque parecía observar el momento, como si fuera testigo del pacto que se formaba allí —un pacto tan antiguo como la propia supervivencia.

Cassian levantó el rostro, analizando la oscuridad entre los árboles. La Vigilia estaba partida. Pero no muerta. Y él sabía exactamente lo que eso significaba. Serían cazados. Por Vera. Por el sector Omega. Por quienquiera que ocupara las dos mitades de la hidra que Adrian había descrito. Y Maya era el objetivo. Siempre lo sería.

Cassian cerró la mano libre con fuerza, sintiendo el pulso de su sangre. — Antes me lo quitaron todo, Maya —dijo con voz grave, casi como un lamento—. Mi esposa. Mi vida. Mi cordura. Pausa. — Pero si intentan quitarme a ti...

Maya levantó el rostro, mirándolo fijamente. El silencio entre ellos fue eléctrico. — ¿Qué sucede? —preguntó ella. Cassian respondió sin vacilar: — El mundo cae.

Maya sintió que le faltaba el aire. No porque dudara, sino porque le creía. Cassian Reed no amenazaba; él cumplía. Y en ese instante —bajo el cielo oscuro, aún respirando humo, aún temblando de adrenalina— ella entendió lo que la "ruina" significaba para él.

No era autodestrucción. No era desesperación. Era una elección. La elección de destruir cualquier cosa que se interpusiera entre ellos.

Maya apoyó la cabeza en su pecho, escuchando el corazón de Cassian latir con fuerza —irregular, intenso, desesperado por ella. Él la envolvió con ambos brazos, sujetándola contra sí como quien protege algo contra un ejército invisible.

— Vamos —dijo él, besando la coronilla de su cabeza—. Aún tenemos que desaparecer. Maya lo miró. — ¿A dónde vamos?

Cassian sonrió. Una sonrisa pequeña. Peligrosa. Inteligente. — Al único lugar donde nunca nos buscarán primero. Maya frunció el ceño. — ¿Qué lugar?

Cassian pasó el pulgar por la mejilla de ella, limpiando un rastro de hollín. Y respondió: — Hacia la verdad.

Antes de que ella pudiera preguntar de nuevo, Cassian la tomó de la mano y comenzó a caminar por el bosque, rápido, decidido, guiado por algo más fuerte que el miedo. La Vigilia creía que los había liberado por accidente. Pero estaba equivocada.

Porque cuando Cassian Reed elegía la ruina... no caía solo. Y Maya iba con él.

La noche los tragó a ambos. Y el mundo, sin saberlo, se estremeció.
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CAPÍTULO 1 — EL FRÍO DE LA LIBERTAD
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El sonido de la noche parecía demasiado vivo. Cada ráfaga de viento hacía que Maya mirara por encima del hombro, esperando ver una silueta emergiendo de la oscuridad del túnel que habían dejado atrás. Los árboles se mecían como si susurraran una lengua que ella no entendía —pero Cassian sí. Cada hoja que se movía, cada ruido sutil hacía que su cuerpo reaccionara con rigidez, como si estuviera captando señales invisibles. La Vigilia aún respiraba dentro de él.

Maya apretó su mano con la de él, sintiendo lo fríos que estaban los dedos de Cassian. La sangre seca marcaba su rostro y su cuello, arañado y rígido. Había suciedad bajo sus uñas. Había temblores intermitentes en su mandíbula, pequeños pero inconfundibles. Él estaba sosteniendo su propio cuerpo con fuerza.

Era casi medianoche. La luna se escondía tras nubes oscuras, dejando el suelo del bosque en sombras densas. La tierra húmeda se pegaba a sus botas. Cassian tropezó. Maya sujetó su torso antes de que cayera. — Hey. —Su voz salió baja, pero firme—. Mírame un segundo. Cassian levantó el rostro despacio. Sus ojos estaban turbios, demasiado dilatados, como si aún se estuvieran ajustando a la ausencia de las luces de la sala de contención. — Maya... —murmuró él, y el sonido de su nombre parecía roto.

Ella se quitó la chaqueta que aún llevaba atada a la cintura y la colocó sobre los hombros de él —aunque el viento cortante hiciera que su propia piel ardiera. — Siéntate. Solo un minuto. Cassian vaciló. Un vestigio del condicionamiento lo hacía intentar obedecer solo cuando creía que estaba "permitido". Pero la voz de ella... su voz lo atravesaba todo. Después de unos segundos, cedió y se sentó en una raíz ancha de un árbol, respirando demasiado rápido.

Maya se puso de rodillas frente a él. Nunca había visto a alguien tan vivo y tan roto al mismo tiempo. Había sudor frío en la frente de Cassian, a pesar de la temperatura helada. Su tórax subía y bajaba con un ritmo irregular. Su mano derecha temblaba levemente. — Cass —llamó ella, tocando su rostro con cuidado—. ¿Sabes dónde estás? Él parpadeó varias veces, como si el acto de pensar le provocara dolor. — Bosque... en el norte... —Presionó su sien—. Salida del túnel. Pero no... no puedo... mapear el resto.

Ella sabía lo que aquello significaba. Las pruebas. Los choques. La repetición exhaustiva de ambientes simulados. Cassian estaba intentando "mapear" el terreno mentalmente, como hacían en los protocolos. Pero allí fuera no había coordenadas preinsertadas en su mente. No había cámaras ocultas, códigos de voz, ni el terror constante de las órdenes. Era solo el mundo real. Y eso era aterrador para alguien que pasó meses atrapado en un infierno controlado.

Maya sacó una pequeña botella de agua de la mochila y la puso en sus manos. — Bebe un poco. Despacio. Cassian obedeció, pero casi se atraganta. El agua escurriendo por la comisura de su boca hizo que algo se apretara dentro de ella —no era lástima, no era miedo, era una rabia caliente contra todo lo que le habían hecho. Sus manos subieron hasta el rostro de él, sosteniendo sus mejillas con ambas palmas. — Mírame. Estoy aquí. Estoy contigo. Los ojos de él finalmente se estabilizaron por un instante. — Tú... no debiste entrar allí —dijo él, con voz ronca, abrasiva. — Si no entraba, estarías muerto —replicó ella. La mirada de él se volvió sombría. — Preferiría eso antes que verte en ese lugar. Maya sintió un temblor interno. — Yo nunca te preferiré muerto, Cassian.

Silencio. Pesado. Caliente. Denso. Cassian desvió la mirada, como si la sinceridad de ella fuera demasiado intensa para encarar en ese momento. Su respiración comenzó a calmarse —no mucho, pero lo suficiente para que Maya lo notara. Ella examinó la herida en su costilla. La sangre aún brotaba de los cortes profundos donde las garras metálicas del mecanismo lo habían arañado durante el último enfrentamiento. No podrían hacer curas adecuadas allí. Tenían que continuar. Pero tampoco podían simplemente correr.

Ella se levantó, se sacudió la ropa y le ofreció el brazo para ayudarlo a levantarse. — Tenemos que caminar un poco más. Solo hasta salir de la ruta probable de búsqueda. Cassian se sujetó de su brazo, usándola como apoyo para erguirse. Sus músculos temblaban por el esfuerzo. — Sabes que ya vienen —dijo él, sin emoción. — Lo sé. — Y que no se detendrán. — También lo sé. La mirada de él se oscureció. — Entonces, ¿por qué no tienes miedo?

Maya soltó una pequeña risa —no de humor, sino de incredulidad. — ¿Quién dijo que no tengo miedo? Cassian se detuvo. Hubo un segundo —un solo segundo— en el que parecía él mismo. No el paciente condicionado, ni la fiera furiosa, ni el hombre roto. Él. El Cassian que ella conoció antes del infierno. — Puedo sentir cuándo tienes miedo —dijo él, tan seguro como un diagnóstico médico. Maya tragó saliva. — Pues siéntelo ahora —provocó ella, con una sinceridad cruda—. Siente lo aterrorizada que estoy. No por la Vigilia. No por los agentes. Sino por ti.

Cassian cerró los ojos por un momento. Parecía tragarse algo que no podía nombrar. — Lo estoy intentando —admitió, casi en un susurro—. Pero todo está... borroso. Maya... —El temblor en sus manos regresó—. Hay algo mal dentro de mi cabeza. Ella tomó sus manos inmediatamente. — Lo sé. — Es como si... —Respiró hondo, apretando los dedos de ella—. ...como si aún hubiera cables. Ecos. Códigos. Susurros. Nada claro. Nada nítido. Solo... presencia. Maya sintió que su estómago se hundía. Esto era peor de lo que imaginaba. — ¿Estás diciendo que aún pueden rastrearte? Cassian abrió los ojos y la miró con una lucidez recién recuperada —y peligrosa. — No solo rastrear. —Bajó la voz—. Pueden llamar.

A ella se le cortó la respiración. — ¿Llamar? — Como... un comando. Pero no puedo distinguirlo. Solo sé que está ahí. Como una frecuencia baja, muy baja... que vibra detrás de mis ojos. —Tocó su sien con dos dedos—. Y eso significa que ya saben que escapé.

Maya respiró hondo, intentando mantener la calma. — Entonces tenemos que salir de la zona inmediatamente. Ven. Yo te guío. Continuaron por el bosque, más despacio de lo que ella querría, más rápido de lo que el cuerpo de él podía soportar. La respiración de Cassian se volvía irregular de vez en cuando, como si un dolor invisible atravesara su cráneo.

Después de largos minutos caminando por el sendero oscuro, Maya finalmente encontró un lugar donde el terreno se inclinaba hacia una depresión natural, protegida por grandes rocas. — Aquí —dijo ella—. Solo por un minuto. Solo para que recuperes el equilibrio. Cassian asintió y se sentó, jadeante. Maya se acercó, pasó sus manos por la espalda de él para ayudarlo a controlar la respiración. Él inclinó el cuerpo hacia adelante, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza baja. — Esto no es un ataque de pánico —dijo él entre respiraciones rápidas—. Es... una interferencia. — ¿Interferencia de qué? Él levantó el rostro. Sus ojos estaban diferentes. No mal. No vacíos. Sino peligrosamente alerta. — De él.

Maya sintió que su columna se congelaba. — ¿Adrian? Cassian asintió despacio. — No está detrás de nosotros. Aún no. Él está... observando. Esperando. Creyó que yo no lograría salir vivo. Creyó que tú no enfrentarías todo aquello por mí. Maya sintió que se le cerraba la garganta. — ¿Y crees que él está... conectado contigo? ¿Todavía? Cassian tensó todo su cuerpo. — Siempre lo ha estado. De una forma u otra.

Silencio. Pesado. Frío. Respiró hondo y presionó la palma de su mano contra el pecho, donde el corazón latía rápido, irregular, tenso. — Maya... —Levantó la mirada hacia ella—. Tengo que preguntarte algo. Ella tragó saliva. — Pregunta. — Si en algún momento... me convierto en algo que no reconoces... ¿podrás traerme de vuelta? La pregunta la atravesó como un cuchillo. Maya se acercó lentamente, arrodillándose frente a él. Sostuvo su rostro entre sus manos, obligándolo a mirarla a los ojos. — Te traeré de vuelta de cualquier lugar —dijo ella, con voz firme, baja, llena de algo más fuerte que el miedo—. Del infierno, del condicionamiento, de la maldita Vigilia, de tu propia cabeza... de cualquier lugar.

Cassian inspiró profundamente. Una respiración completa. Real. Levantó una de sus manos y sujetó la muñeca de ella. — No deberías prometerme eso. — No lo estoy prometiendo. —Acercó su rostro—. Lo estoy afirmando. La mirada de él se transformó. Sucia, frágil, devastada, intensa —todo al mismo tiempo. — Maya...

Antes de que ella pudiera responder, un chasquido seco resonó por el bosque. Cassian se congeló. Todo su cuerpo se volvió rígido, como si se hubiera accionado un interruptor. — No te muevas —susurró él. Maya contuvo el aliento. Otro chasquido. Esta vez, más cerca. Cassian se levantó con dificultad, pero con precisión. Su postura cambió, adquiriendo ese aire de depredador controlado que Maya conocía bien. — Ya están aquí —dijo él, sin quitar los ojos de la oscuridad. Maya sintió que el corazón se le disparaba. — ¿El Sector Omega? Cassian sacudió la cabeza. — Peores. Maya tragó saliva. — ¿Quiénes? La respiración de él salió como un vapor blanco en el aire frío. — Aquellos que vinieron a buscarme desde el día en que nací. Otro chasquido. Pasos. Más de un par. Maya apretó la mano de él y susurró: — Entonces sobreviviremos juntos. Cassian giró el rostro, la miró por un segundo —y algo devastador pasó por sus ojos. — Yo no sobrevivo sin ti —dijo él. Y la oscuridad a su alrededor respondió con pasos cada vez más cercanos.
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CAPÍTULO 2 — EL MUNDO NO SE DETUVO
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Los pasos venían de dos direcciones. Pesados, calculados, rítmicos. Maya no lograba distinguirlos con claridad, pero Cassian sí. Inclinó levemente la cabeza, como si estuviera escuchando frecuencias que solo él reconocía.

El corazón de ella latía con fuerza —tan fuerte que sentía el pulso subiendo por su cuello—. Pero no soltó su mano. Cassian apretó sus dedos con la fuerza suficiente para decir todo aquello que aún no sabían verbalizar: si era necesario, morirían juntos allí mismo.

— Tres hombres —susurró Cassian, con tono bajo y preciso—. Uno por la derecha, dos por la retaguardia. Están intentando cerrar el perímetro. Maya respiró hondo. — ¿Son de ellos? — No. —Los ojos de él se oscurecieron—. Son restos de la Vigilia. Excentinelas. Cazadores independientes. Mercenarios que trabajan por bonos de desaparición.

Maya sintió que se le helaba la sangre. — ¿Vienen por nosotros? Cassian la miró con un semblante que no era de pánico; era de rabia. Rabia contenida. Rabia que conocía profundamente. — Vienen por mí. —Tragó saliva—. Pero te llevarán a ti también. Como garantía de silencio.

Por un instante, Maya imaginó su cuerpo siendo arrastrado por el bosque, amordazada, separada de él. Se le revolvió el estómago. Apretó más fuerte la mano de Cassian. Él se dio cuenta. Giró el rostro hacia ella y le tocó la barbilla con la punta de los dedos —un gesto tan suave que parecía fuera de lugar ante la brutalidad del escenario—.

— No irás a ningún lado sin mí —dijo él, con voz grave y firme—. Nunca más.

Antes de que Maya pudiera responder, resonó otro crujido. Cassian giró su cuerpo, arrastrándola con él, tirando de ella tras una roca ancha. Su respiración se aceleró —no por miedo, sino por enfoque—.

— Escucha —dijo él—. Cuando te lo ordene, corre. Hacia el norte. Por el sendero más pequeño. Intentarán cercarnos, pero no conocen esta zona como yo. Maya abrió mucho los ojos. — No voy a dejarte solo. — Maya, no hay tiempo para discutir. —Su tono subió un poco, no por irritación, sino por urgencia—. Puedo retrasarlos. Pero no puedo luchar si estoy preocupado por ti. Ella se mordió el labio inferior, con la mente oscilando entre la lógica y el instinto. — Estás herido, Cassian. Ellos no. No podrás— Él la interrumpió. — Puedo desangrarme hasta morir, pero no dejaré que nadie se acerque a ti.

Los pasos se hicieron más próximos. Ahora había murmullos. Voces ahogadas. Cassian levantó el rostro, respiró hondo y luego la miró. — ¿Confías en mí? Ella sintió que el aliento le fallaba —y luego se estabilizó—. — Con toda mi vida.

Cassian cerró los ojos por un instante, como si aquello fuera más importante que cualquier arma. Cuando los abrió de nuevo, había fuego en ellos. Y determinación. — Entonces corre —susurró.

En cuanto él la soltó, Maya salió disparada por el estrecho sendero, con el corazón latiendo tan rápido que parecía que iba a desgarrarle las costillas. Las raíces arañaban sus piernas. Las ramas golpeaban sus hombros. Pero corría —corría porque Cassian estaba atrás, enfrentando lo imposible—.

Se escondió tras un árbol grueso; el tronco cubría casi todo su cuerpo. Se quedó inmóvil, controlando la respiración. Y escuchó. — Está herido —dijo una voz masculina—. Debe de estar cerca. — El rastreador marcó movimiento reciente —respondió otra—. No ha desaparecido del mapa. Está por aquí.

Maya contuvo el aliento. El mapa. Cassian tenía razón. Todavía tenían algo dentro de él. ¿Pero dónde? ¿Cómo? Pensó rápido. Cassian había recibido descargas, sedantes, se había sometido a procedimientos. No había forma de saber exactamente qué le habían instalado. Pero si el rastreo era tan preciso... tendría que descubrirlo. Pronto. Urgente.

El sonido de la lucha comenzó detrás de ella. Un impacto. Otro. Carreras. Voces. Cerró los ojos con fuerza. Cassian tenía que estar bien. Tenía que estarlo. No podía perderlo allí, después de todo lo que habían pasado.

Cuando finalmente volvió el silencio, Maya contó hasta treinta antes de moverse. Fue entonces cuando escuchó el sonido de pasos arrastrados e identificó inmediatamente el ritmo. Cassian. Salió de su escondite y corrió hacia él. Lo que encontró hizo que se le apretara el pecho.

Cassian estaba de rodillas en el suelo, apoyado en una de sus manos. Había sangre en la comisura de su boca. Y dos cuerpos caídos cerca de él. Uno aún respiraba, inconsciente; el otro... no.

Maya cayó de rodillas a su lado, tocando su rostro. — Cass... — — Estoy bien —dijo él, pero la voz le falló—. Solo... desorientado. Ella tocó la herida en su costilla y sintió el calor de la sangre fresca. — Eso no es estar bien. Salgamos de aquí antes de que envíen refuerzos. Cassian asintió, apretando la mandíbula para soportar el dolor. — Lograron usar el rastreador —murmuró, con voz áspera—. Por eso nos encontraron tan rápido.

Maya lo ayudó a levantarse. Él se resistió, pero terminó permitiendo que ella lo apoyara. — Entonces tenemos que descubrir dónde está ese rastreador —dijo ella con firmeza—. Y arrancarlo. Cassian inspiró profundamente, con el maxilar tenso. — Sé dónde está. Maya se detuvo. — ¿Lo sabes? Él giró el rostro hacia ella. Su expresión era la de un hombre que ha descubierto algo que no quería admitir. — Es interno —dijo Cassian, con la voz casi inaudible—. Quirúrgico.

Ella sintió que el estómago se le desplomaba. — ¿Dónde? Él se tocó el lado derecho de la cabeza, sobre la oreja, en un punto que parecía normal a primera vista. — Bajo la piel —dijo—. La Vigilia lo puso allí cuando yo tenía... once años.

A ella se le cortó la respiración. — Cassian... eso es— — Lo sé —murmuró él—. Me prepararon desde niño. Dije que habían empezado temprano, pero... no recordaba esto. Ahora lo recuerdo. Maya puso su mano sobre la de él, que aún tocaba su propio cráneo. — Vamos a quitar eso. Lo juro. Pero no ahora, ni aquí. Primero, tenemos que salir del perímetro.

Cassian pasó el brazo por la cintura de ella para equilibrarse. Y ella lo guio más lejos, hasta que los cuerpos ya no fueron visibles entre los árboles.

Después de veinte minutos caminando con dificultad, alcanzaron un punto donde el bosque se abría a un camino de tierra. Allí, finalmente, se detuvieron un instante. Cassian miró a su alrededor, con el pecho subiendo y bajando rápidamente. — Ahora saben que estoy vivo —dijo él—. Todo el mundo lo sabe. Maya respiró hondo. — El mundo no se detuvo... —murmuró ella. Cassian giró el rostro hacia ella. — ¿Qué? Ella sacó el teléfono antiguo que había escondido en la mochila —un dispositivo sin registro, sin rastreo— y lo encendió. La señal tardó en aparecer, pero cuando finalmente lo hizo, abrió el navegador. Los titulares surgieron. Uno tras otro. Sus nombres. Sus fotos. Cassian Reed desaparecido en tragedia industrial. Autoridades sospechan de sabotaje. ¿Psiquiatra involucrada en la desaparición?

Maya sintió que el corazón se le oprimía. — Nos están tratando como fugitivos —dijo ella, con la voz debilitándose—. Cass... dicen que mataste a dos
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